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LOS CUIDADORES DE PERSONAS MAYORES DEPENDIENTES

Un número significativo de personas mayores vive en situación de dependencia ya que, bien a causa de enfermedades o bien al deterioro propio debido a la edad, necesitan que otras personas se hagan cargo, en mayor o menor medida, de su cuidado. Se denomina “cuidador principal” a la persona que asume la responsabilidad de la atención y el cuidado del mayor dependiente. 

La dedicación, la compasión y el coraje, de los cuidadores principales de mayores dependientes permiten que los mayores puedan permanecer en su entorno familiar al que están habituados y en el que, normalmente, reciben la atención afectiva y emocional que necesitan de sus propios familiares. No obstante, en muchos casos, esta permanencia en el hogar se consigue gracias a un gran esfuerzo personal, un importante debilitamiento físico y un notorio desgaste psicológico del cuidador principal, ya que, en muchas ocasiones, la labor de los cuidadores principales constituye una tarea diaria y continua que requiere una dedicación exclusiva que, a menudo, se desarrolla a lo largo de periodos de tiempo muy largos. Por ello, gran parte de los cuidadores de personas mayores dependientes sufren una significativa sobrecarga, física, psicológica y emocional, especialmente cuando no cuentan con los apoyos –familiares, económicos o institucionales– que les permitan desarrollar la labor de cuidado en unas condiciones favorables.

Los factores principales de los que depende en buena medida el grado de sobrecarga del cuidador tienen que ver con las características y situación de la persona mayor dependiente, la estructura y el apoyo de la familia, las características personales, sociales y laborales del propio cuidador, la calidad de la relación afectiva entre la persona cuidada y el cuidador, el apoyo externo que se recibe y la duración de la dedicación al cuidado del mayor dependiente.

Si la media de horas de cuidado diario que dedica un cuidador es entre ocho y doce horas, es fácilmente comprensible que el impacto físico, psicológico, familiar, social y laboral sea realmente enorme para los cuidadores principales. Las principales consecuencias suelen ser el aumento de la tensión psicológica, el aislamiento, la desconexión de las propias necesidades, las alteraciones del estado de ánimo, los sentimientos de culpa, los cambios en las relaciones familiares, los reajustes o abandonos del trabajo fuera del hogar y el deterioro de la  propia salud física y psicológica.

El hacerse responsable de la supervivencia y bienestar de otras personas, la aceptación de nuevos roles vitales, el afrontamiento del dolor, la confrontación con la enfermedad, la convivencia con la expectativa de la muerte y el conflicto entre diferentes valores personales junto con las satisfacciones profundas que proporciona la tarea de cuidado constituyen vivencias comunes entre los cuidadores de mayores dependientes a las que es necesario atender de forma especial en el proceso de ayuda psicoterapéutica a los cuidadores.

EL TRABAJO PSICOTERAPÉUTICO GRUPAL CON EL CUIDADOR DE MAYORES DEPENDIENTES

La dinámica de grupos para cuidadores de mayores intenta contribuir a reparar los daños psicológicos producidos por los agentes estresantes de su vida como cuidadores y trata de restablecer una mejor adaptación a su situación. Para ello, genera un entorno favorecedor del desahogo psicológico y emocional y crea un ambiente de seguridad y confianza que facilita el análisis y la toma de conciencia de la situación que viven los cuidadores y de sus respuestas frente a tal situación. 

La oportunidad que tienen los cuidadores al participar en un espacio donde se sienten escuchados, comprendidos, aceptados, y en el que comparten y validan sus vivencias, les proporciona la experiencia real del establecimiento de unas nuevas relaciones que les ayudan a salir del aislamiento en un contexto que les enriquece humanamente. Además, en el grupo los cuidadores pueden cambiar de rol, ensayar nuevas conductas de relación y ver reforzadas por el grupo conductas nuevas que no habían puesto en práctica antes. Asimismo, el grupo es un potente creador de esperanza, de confianza en sí mismos y en sus propios recursos, que hace que los integrantes del grupo descubran recursos propios que no habían utilizado anteriormente o de los que no eran conscientes. En un grupo se tiene la oportunidad de ver a otras personas que cambian y que progresan, lo que transmite el mensaje de que es posible cambiar y adaptarse psicológicamente mejor a la tarea de cuidado, al adoptar nuevas actitudes y formas de percibir y valorar las circunstancias de la situación de dependencia y cuidado. Además, los participantes en los grupos tienen la oportunidad de aprender de los otros miembros mecanismos de cuidado y manejo de las personas mayores dependientes y estrategias útiles para afrontar los problemas de la tarea de cuidado. Globalmente, la participación en un grupo es una oportunidad en la que se pueden vivir experiencias intensas y auténticas de plenitud personal y de verdadero encuentro con otros, en un clima de comprensión y empatía.

Con independencia de los beneficios de carácter general en cuanto al bienestar psicológico y al desarrollo personal que aporta a las personas el participar en grupos de dinámica, esta metodología con los cuidadores de mayores dependientes hace especial hincapié en el desahogo de la tensión emocional y la reestructuración personal de los cuidadores, a través de la restitución de la conexión con ellos mismos y del restablecimiento de relaciones sociales, en el cambio de actitudes y modos de conducta que les permita un mejor control de su sobrecarga física y psicológica, la mejora del estado de ánimo, la desculpabilización por la vivencia de sentimientos ambivalentes, el aprendizaje de estrategias de cuidado, la restauración de conductas apropiadas y la valoración de los aspectos positivos de la tarea de cuidar a un mayor dependiente, también ocupan un papel relevante entre los objetivos de la dinámica de grupo con cuidadores. 

UNA EXPERIENCIA DE TRABAJO GRUPAL CON CUIDADORES DE MAYORES DEPENDIENTES: EL PROGRAMA CUIDAR AL CUIDADOR
La Dirección General de Mayores del Ayuntamiento de Madrid puso en funcionamiento en el año 2004 un programa innovador de atención a los cuidadores de mayores dependientes. Durante los años 2004 y 2005 se ha atendido a algo más de 250 personas en 18 grupos en horarios de mañana y tarde, con una media de 14 personas por grupo. El programa prevé realizar durante los años 2006 y 2007 veinticuatro grupos anuales, 12 grupos simultáneos cada semestre. 

Este programa denominado Cuidar al Cuidador se dirige específicamente a aquellas personas que desempeñan su labor de cuidado en unas condiciones de excesiva sobrecarga ofreciéndoles atención psicológica terapéutica mediante dinámica de grupos. El trabajo psicológico directo con los usuarios a los que se atiende está siendo realizado tanto por la Asociación Cauces como por la empresa Consultores Núñez y Martín y las tareas de gestión administrativa del programa están a cargo de la Dirección General de Mayores, así como las tareas de selección de los participantes en el programa, que se llevan a cabo en colaboración con los Departamentos de Servicios Sociales de los Distritos Municipales en los que se desarrolla el programa. 

Los cuidadores a los que se ha atendido hasta el momento en los grupos tenían una edad media de 65 años, habían dedicado una media de 8 años al cuidado del mayor dependiente y dedicaban alrededor de 15 horas diarias al cuidado del mayor, incluyendo en ese tiempo las horas dedicadas durante la noche, periodo en el que inevitablemente interrumpen su descanso nocturno.

El trabajo psicológico con cada grupo consiste en 14 sesiones de dinámica grupal de una hora y media de duración. Cada grupo es dirigido por dos psicólogos en régimen de coterapia simétrica y con una formación específica en psicoterapia grupal recibida en el Instituto de Interacción y Dinámica Personal. 

La conclusión principal y más esperanzadora que puede extraerse de la experiencia del trabajo grupal del programa Cuidar al Cuidador es que las consecuencias psicológicas más dolorosas asociadas a la situación de sobrecarga por el cuidado de un mayor dependiente no son inevitables y pueden paliarse a través de la ayuda psicoterapéutica grupal. 

Se advierte la disminución de la tensión psicológica de los cuidadores como resultado del desahogo emocional que permite y facilita el grupo y una mitigación de la sobrecarga física en la medida en la que los participantes del grupo aprenden a poner límites razonables y saludables a las demandas excesivas del cuidado. También es frecuente observar en los grupos que el ejemplo de los participantes que manejan adecuadamente situaciones difíciles lleva a que otros cuidadores aprendan nuevas estrategias de solución de problemas, de establecimiento de límites sanos y de formas de solicitar y aceptar ayudas sociales. Este aprendizaje vicario que se produce en el grupo, permite y facilita el restablecimiento de conductas apropiadas.

La asistencia al grupo y las relaciones personales que se establecen entre los participantes reducen el aislamiento y la desconexión social de los cuidadores en la medida en la que el grupo fomenta la resocialización de sus miembros al potenciar y restituir parcialmente las relaciones y la comunicación interpersonal. También se aprecia una disminución de la desconexión emocional y física que presentan los cuidadores sobrecargados debido, probablemente al trabajo que se hace en el grupo dirigido a que los participantes centren su atención en cómo se sienten, en expresar y en escuchar su dolor y el de los demás miembros del grupo, lo que les ayuda a reconocer y aceptar sus sentimientos. 

Asimismo, se observa que la expresión emocional y la descarga de tensión, junto con la comprensión de que el cuidador es más grande que el dolor que experimenta, parecen contribuir a la disminución de la intensidad y frecuencia con la que los cuidadores vivencian estados de ánimo negativos y depresivos. 

En la fase final de los grupos se advierte asimismo una disminución de los sentimientos de culpa que parece ser el resultado de una mejor autocomprensión, que a menudo se facilita a través de la percepción y comprensión de los sentimientos de culpa inapropiada o insana en otros miembros del grupo que, como ellos, también tienen sentimientos ambivalentes y viven momentos de desesperación. 

Por otra parte, el reconocimiento y valoración de la labor de cuidado que cada cuidador recibe por parte del resto de los miembros del grupo, así como el comprender y valorar a otros cuidadores que viven una situación semejante, permiten conectar profundamente con los aspectos más positivos y gratificantes de la labor de cuidar de un ser querido.

El grupo también contribuye a la comprensión de la tarea de cuidado como una labor que pone de manifiesto los aspectos transcendentes de la persona y a hacer a los cuidadores conscientes de esta  trascendencia personal y del sentido último de su labor. Todos estos aspectos muestran la enorme riqueza humana que se logra cuando se produce el encuentro interpersonal auténtico. Por ello, puede considerarse que la dinámica de grupo con los cuidadores, además de ser eficaces en la resolución de los conflictos psicológicos, les sensibilizan hacia los demás, hacia el otro, promoviendo y potenciando la tolerancia y la comprensión interpersonal. 

CONTACTO  

Las personas que deseen participar en el programa o información sobre el mismo deberán contactar con los Trabajadores Sociales de los Departamentos de Servicios Sociales de sus Distritos Municipales o con la Dirección General de Mayores del Ayuntamiento de Madrid. 
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